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E. A. Loreite, me Ciu.iiariiii, C, Mr. j . Jones FaulwurgMontmarIrs, 31, T «n Londres. FIMISMÍÍ 
Mr. C. t66.—A.iiiiiriistfdor. J. Bamio Garrido López. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN T AnMIIÍISTRACION, MEDIERAS 4. 

Sábado 10 de Agosto de 1889 

ANTE LA TORRE EIFFEL. 
Salve, esbelto y magnífico coloso, 
De la moderna industria hijo querido; 
Férreo brazo á las nubes extendido 
Por este siĵ lo que seiá famoso! 
SÍMlê is del trabajo victorioso, 
Yo, humilde obrero, ante tus pies rendido, 
Saludo al genio en ti, que ha concebido 
De m fábrica inmensa el hecho hermoso! 
En honor á tu alliva-prepolencia 
Pulsa la lira este modesto vale; 
Grande eras, lo confieso en mi conciencia; 
Mas, debo aquí decir para remate 
Que también lo es El Barco de Valencia, 
Soberbia torre Eiffel del Chocolate. 

A los consumidores que presenten «I dia 
1." de Agosto 1500 cubiertas de piquetes de 
chocolate de Eí Barco se les regalará un palco 
para las corridas de toros pasando por el 
dique flotante, un cuello de pieles, una capa 
y entrada gratis en la Exposición de Paris.— 
tíl del ojo ausente, Caridad 3, Cartagena. 

NO M A S C A L E N T U R A S 

Se aeabarán las calenturas, tercianas y 
Marianas por rebeldes que sean, tomando 
las pildoras antifebrifugas preparados por 
D. F&min Martin y Gil, Farmacéutico de 
Cdctr*s. • 

Es tan grande la eficacia de nuestras pildo­
ras antifebrifugas para estas enfermedades, 
()ue ño î Mlo hacen ttlfentermo desterrar las 
Calenturas desde el momento en que las 
empieza á usar «siempre que sea en la jornia 

S|ue determina el prospecto que cada caja 
lev.i denüo» siuó que hacen que recobre el 

apetito |>«̂ dido y como consecuencia inme-
diati/te'lHÍqúfsitiiGn-^é laŝ ifaérsaS que Do 
tieae; perdtdas' también, pMr> caus» ée la 
en^rmedad, sucediendo todo ello «le una 
manera la^ rápida en la economía, que per-
niiteo qué él paciente continúe consagrado y 
8U<'oéikpadiones cooslantes sean las que 
fueren, sin dejarlas un solo dia: Tal es la 
iüturaíeza de nuestras pildoras antifebrifugas. 

Precio de la caja entera. . . 22 rs. 
Id. de la media caja. . . H rs. 

Se expanden en las farmacias de los «eñores 
don Luis Rizo y Blanca, Cuatro Santo" 14 

LIO y 8res. Geimes hermanos; Carmen 12 y 
ryór 14, Cartagena. 

' ECOS DE MADRFD! 
9 de Agosto de 1889. 

£a las casas de los empleados, que son 
uoa gran parle de las de Madrid, solo se. 
habla de las ecoaoraías que está llevando' 
A cabo fel gobierno. 

A muchos DO les llega la camisa al cuer­
po, 00 porque les Ijitte sino porque temen 
perderla. Y not solo la suya sino la de toda 
su lamilia. 

Las eeoDomias del Estado suelen tradu­
cirse eii miseria pal'a tos eeononaizados. 

Por cierto que eo esto, como en todo, 
el último mono es el que e ahoga, 

EttAfíí Us economías de Hacienda figura 
la de reducir el pienso á los caballos del 
cae(po;de carabineros y no sé dónde en ua 
arcliita4cc>8»'así„(en que hacían mucha 
falta) se suprimieron los gatos. 

^Pobres atiimalitosl Aco^tumbriulos á la 
viia ípetódicá del presupuesto, cuando lle-
j^jil||lt*eij^^^^ ración oficial 

, Titj¡ti^fí^a mii^fri^H mníCÍ4«ncia con 
«isos éQ^&m^mé. Jh Hpnotfto «e abrió la 
paerla'del. cuarto #adfr> úelebrabaa «u 
ooaeiiii^lo» ^ B j e n d o ^ e im Waiáir, jpor 
fioi Bl Icttéft'^aud afilneoto mééafrb* al 
recién 'IfégUdtr Uî efótidofe tddO género dé 
^árf¿>a$ 1'tüiiltios GMéali'así eiitoiiában uii 
coro de dulces maoltidos.-

Aquel h tmbre era sin embargo un ver­
dugo. Era el Jefe que giraba una visita al 
departamento y que conmovido, ante aque 
lia improvisada manifestación gatuna, re­
vocó la orden dada y los gatos siguen co­
miendo lodaviu por cuenta del Estado. 

¡Cuáiilas órdenes se revooaráu estos d.̂ is 
como-la de^os galoáff' de las^tjfsf ' '* 

Porque lo que no logren las caricias lo 
conseguirán de seguro, los arañazos. 

. - . • j " 

La raza de D. Juan Tenoiio ó, mejor , 
dicho, la escuela del célebre burlador de 
Sevilla, no se extinguirá nunca en E-puña. 

Y sino que lo diga el sereno del barrio 
de las Peñuelas, 

Pasábase la tal autoridad nocturna {se­
gún se llamaba á si propio el interesado) 
vigilando atento hasta que descubría una 
mujer á quien convertir en objeto de sus 
amorosas persecuciones. 

Cuando encontraba resistencia hacía uso 
de su autoridad considerando un verdadero 
desacato cualquier tentativa de oposición 
á sus galantes pretensiones. 

El lunes terminaron las aventuras del fa­
moso Tenoiio del chuzo y farolillo. Una 
inquilina que se retiraba á deshora, de­
fendió su virtud con tales voces que acu­
dieron vecinos y autoridades logrî ndo, no 
sin grandes esfuerzos, conducirá! juzgado 
de guardia al intrépido galán. ' • 

La que consideró uueva Iiiés, lo resultó 
Juana de Arco. 

Gotique ya te Mbéisi cuando vayáis en 
busca ÚQserenidad no acordaros para na­
da de los 5íre»M. 

Por algo estamos en el puís de los vice­
versas. 

• • 
Han empezado á circular duros de cris­

tal. 
Están perfectamente hechos y un nada 

se diferencian ext'.'riornienle de los de pla­
ta. 
, La falsificación debeestai hecha por un 
avaro. 

Siendo el dinero de cristal, se habrá di 
cho, nadie se atreverá á tirarlo.. 

Por miedo de que se rompa. 
• • 

El ser civil 
es un placer... 

La fuerza de la guardia civil que presta 
servicio en las afueras de esta corle, du 
ranle el trimestre que terminó en 30 de 
Junio último, ha aprehendido 795 delin • 
cuenttes. 

La estadística po puede ser más descon 
soladora para los vecinos de las afueras ni 
más honrosa para el benemérito inslituto, 
cu^a misión, según el ^UOso cau^ble de 
Genovev» de Bmvante, se redû ce, e^tre 
otras cosas, á 

Limpiar el campo de malhechores 
Para que luego los suelte juez. 

9 • 
i • " • • 

La verbena de S. Cayetano, por no se.i 
menos qué las demás, ha resultado anima­
dísima. 

Todas las casas de la parroquia desde hs 
más priQcipalejs ttasia lasinás bumiídes se 
han adOíroado cpjpQjaniás ÍQ eiijiĵ yieron. 
Inuunoyevables ariiQS.(̂ ,U:Hittío ««ivaiajti por 
todas las calles contrirltéadolas en bóvedas 
de ramaje, flores, banderas, escudos, ga> 

llardctes, guirnaldas j lapice». Cada vt-.cino 1 Gindama, vendedor de periódicos, dos^hallá-
lucia en lafachada^de su hogar algún ador­
no d su invención y no falaban submari­
nos, globos y arañas de papel que eran un 
prodigio de paciencia y habilidad. 

El relojero Sr. Canseco consliu^í) en la 
calle del Mesón de Paredes, delante de su 
establecimiento, mi vistoso cítiupaiiario con 
un inagiiífico reloj de esferas luminosas. El 
campanario era espantoso y spnaba ágran 
distancia. 

Al oirio giilaba con enlusji'Smo un co­
merciante déla calle de la Enconiiendd: 

—Bien podemos d.'cir qu^ «mire todas 
las verbenas de Madrid la nuestra es la 
única que dala hora. 

Pueden eslar satisfechos los organizado­
res de la verbena. El fl'eclo ha sido rui­
doso. 

Sobre lodo no ha habido desgracias per-
scnales. —Ha t̂a las bor achuras han sidp 
pacificas.—A uno que se ainbaleaba deina* 
siado se acercó á prestarle auxilio un guar­
dia.— Déjeme V., dijo el auxiliado, yo no 
me mjlo con nadie, .̂̂ ero cada uno hace lo 
que puede para solemnizar la verbena y los 
pobres ya que no tenemos para alumbrar 
por fuera, nos alumbramos poi dentro, 

/osé del Castillq y Soriano. 

tktrielírtíí̂ .̂ 
- d i ­

solución 4 la eharada hiserta en el nunier» 
«nteiior. 

PltoVÍPICO , 

Charada 
^-' '., Pra}»orcióa: segunda es 

' ''Sdos pospuesta á primera 
lo 4ue segunddtercera 
á pima segunda tres. 

••. • A. S.J. 
• - • 

f̂ a solnciÓB en el número próximo. 

PERIQUIN 

I 
Alegran mi barrio, que en medio del cant* 

po es un conjunto de casi/s no muy apartadas 
del uniforme concierto de hermosos edificios 
de Madrid, tos gorriones y los chicuelos en los 
días de sol, lus nevatillas y los chicuelos eu los 
días de nieve, y en los días de viento y de 
lluvia, los angustiados transeúntes, en cómicas 
actitudes al sallar charcas y lodazales ó al de­
fenderse del huracán, y los chicuelos siempre 
bulliciosos y contentos, llueva, granice ó nie­
ve, ó luzca brillanlcéí sol: 

Entreaqúella menuda gentecilla, prófugos ' 
de la escuela, larvas de lodos tos oficios, po­
bre esperanza de familias ti abajadoras, clñ-
cuelos que desgarran la blusa del aprendiz eu 
las aventuras de una vida revoltosa; niños 
que no saben si eiitrarán eu libertad á las 
tacnas del taller, ó á las hazañas del servicio 
niililar, tirilla Periqñin, en cuyas nianos síem 
prese Veta, ó,unca'Dtó liispUesb contra la 
caficza del primero que se ofreciese ar.tfiítojo 
de las iras det ihuChúclio, ó ufi meiidruĵ e de 
pan, tan duro como el canto.' *'f&:''̂  

Los del bar̂ riô  gente loia laboriosa y pro­
saica, ígíioráliaiiitoscasi siemĵ ro. que nuestro 
tii»nor,¡ es decir,'que él Jioooi' nacional de 
aquelfá p|ieqüV'ti( á¿fupáci¿n de casas, que la 
honra, en fia, del csrro del aire, se hallatiii 
comproiiielida; y cii tanto que desde eí 'sdKór 
Manuel, el cerrajero mecánico, bjista el tío 

bamos ocupados los vecilAos de la barriidt̂  en 
nuestros respectivos trabajes, atendiendo al 
aniigno consejo de zapatero i tus zapatos,' al­
guien velaba por la dignidad patriótica. 

¿Para qué Ut ciiado Dios álos héroes? 
Aquel corti calzones, do zapatos agu)«rea* 

dos, cabeza de.«tocada y pelona, el ilustre Pe-
É» rí^ñíb^alira deácubierto los intentos maquia­

vélicos de-bi triple alianza extranjera. 
V—Los «gomosillus» deJ barrio de SaU- ' / 

man^a, los ccoielasD del bamodela Salud y 
los «pringaos! de i;i (lútadailera, Se hao crecido 
este año y se van á venir el mejor din por 
ara; ¡c^de! y qué de narices vamos á romliiír . "I 
no teriraios cdtnidad»^ no tes acogotamos; 
jconde! ¡mecaso co»í)io«teii cuanto dfeóios 
cnafiaar|i0niJiiiyiM^Fe^u|al>lefá Ii¿, fio p». • -
ranha.'iiael pnebl^auevóy van 4 Salir hiur' ,< s 
chosgom&illosjperdíos en «LaCoi*responden-
cia» .̂pagando el hallazgo,'*^ndéI ;,Í;C J 

A la verdad, qwe lode» lOiS año», Petlquln ' }. 
dejaba muy «Ua la honra y muy timpt» kr fa- . -̂  
ma del cerro del aire. * 4̂  

Periquin,#tímáS de guerréSr, cta un va- '" 
leroso expl<^SÉ)r^ift^e llegaba' tiasta Cha '"t 
mai lin de la Rélá, á' 'CalaT ^ór si niismo el '^ K, 
jugo de las cepasde Sqtielf^ Viñedos "Muchas ^:^ 
noches dormía érlSlds^Hles por el invierno; 
para íiyUíter̂ *i*ecoger el hielo en tas charcas ^ 
contiguas y pasarle de faatnte; jíbr estudiar ¡ 
íitt^uda tas costnmbrw ó fc^er ejé'tócio de 
oratori», aposti^ahá ft tas ta^iiíléiasdet arro^ 
yo, y,p(ft útlimú, ¿quiéa podría sattr d« 
qué aMdaCttJ étcursiones loraaríu áqüél gran 
militar cuaido su madre, la ífad Sirbóna, 

., bt%r|initdéde'41^ yermada'^ él pa^ de la 
^scobu, salia á reci^te exctamair<to: 

s -^Maldito <««oiidenao» de'ÍDaHdantoÉlo«> 
* l̂ dónde has estao, tkSnd«iHi8 estáo, qu«»me \ 
Apiris Jos higt^ot? Miren y cómo lfe¿« de»> .̂  

ji|i^.t|eli:«9*dia** más leSalieTa, «Ijkrda '; 
*(íepi:áiiíéf> un oficio, qne efttré tó padre | 
lú vais ̂ enterrarme. Anda/anda, éiitrn y le - i 
verás que está con el cuerpo lieche tt^boto» '"• 
reventando de vino. J 

Tras del discurso caiaii sobre PertqniM lo» 
estacazos que le l«itgai»i lá robusta matrona. 

I>SÍB*. «d «r»»**»" «*' !••» éasa, «ólia darle jil 
p;idrehi tteti» de la rigidez y la Moralidad -
paternal; >«l devoto de Baco ééllisiba áigbnos i 
soplamocos sobre el fiero Periquia, et' bual, 
con mayor ferocidad protestaba, aModo que 
el ^d, cuando su p|idi<e hubo dé estríi|arle 
la mano entre las «liyas, para medir iu co­
rajê . - ^ ;' • >••: í<^ 

Mae tés héroes «cm hechos de Uina madera 
bien distinta de la que ha serv¡dO| para hacer 
á los demás, si es que his geiités estatnos he­
chas de madera ¿qofe ií¡ tormentos/hi casti­
go, ni prisión doblegaban la salvaje voltintad 
del muchacho, con las rígidas y monótonas 
cuaait# !»lWI{«̂  ebli^ctenes de un trabajo 
f« l ró f« | W^geiT^í^^ aifpftesla 
paia grandes hechos, con el ui^ilwismo in­
mediato y vulgar de miserabíe ganancia. 
v,jiMa|w>ed« h—r fwviar-as MáffMwUdad .̂  

i estos poderosos^^roe^. ' , 0. 

Un día, á la pileitá' ife Ta casa de .||pwfii j 
Simpna, se li.allab,.* GüéNtó, uü,i|uéff9j!«som- í°̂  
broiro personaje que nó 4Jegai)4«i^i^ra á la , ^ 
mitad de la escoba dg la rei^id^jiEbiiia, gor- •^'^• 
áinflóny coíjî radô  pjareéJÉiítin' canónigo a»¿'^^ 
taüífóiuri; át éá '4^^^^,''^'^^p^i$os \ conyení- ' 
iñós'diaue^^ra^rYÍr comosimboíó del 
re'posá'!«^Wrao j la obesiJid aeiiuerpo; 
sóldaaa Ouelito tenia desnu^'^^us piernat 

üMiHéts sus /áíd¡n% y modo, que 
«o creelw|{»,que sea;j3 îTu^OTec|ue,imreflaan-
gúe ó Ép^d»jbiilzúnea niVg^n hóm^e serio; 
y á vueltas y revaellaa qua Guelilo daba os 


